
Palmares, 27/03/2022.


EL PUNTO DÉBIL UNA OPORTUNIDAD DIVINA 

2 Corintios 12:9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. 
Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder 
de Cristo.


INTRODUCCIÓN:

Todos tenemos en nuestra vida áreas no perfeccionadas, defectos de carácter, puntos débiles, que en 
un momento dado nos hacen caer, derrumbándonos. Muchos de nuestros temores tienen que ver con 
la falta de conocimiento del plan de Dios. Dios necesita revelar nuestro corazón para desarraigar lo 
malo y enseñarnos a caminar según su plan a través de la fe y la obediencia. La historia de hoy nos 
enseñará esta gran lección. 

I. LA AUTO CONFIANZA 
1. El Profeta Elías viene de una gran victoria, Dios se ha manifestado revelándose al pueblo de Israel, 

como el verdadero Dios. 1 Reyes 18:37-39.

2. 850 falsos profetas de Baal y Asera han sido eliminados por orden de Dios a través de Elias. 

18:19, 40.

3. Ha quedado demostrado el engaño de las falsas religiones y los falsos dioses.

4. Elias está en uno de los momentos más altos y exitosos de su ministerio profético.

5. El profeta Elías se siente confiado y alegre por el respaldo de Dios y como Israel se ha vuelto a 

Jehová, pareciera que ahora todo marchará mejor.

6. Elías no sospecha que el enemigo sigue trabajando y que Dios sacará ventaja de todo lo que 

vendrá.


II. EL ENEMIGO SABE DONDE GOLPEAR 
1 Reyes 19: 1 Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo había matado a espada a 
todos los profetas. 2 Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los dioses, y aun me 
añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu persona como la de uno de ellos. 3 Viendo, pues, el peligro, 
se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su criado. 4 Y él se fue 
por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh 
Jehová, quítame la vida, pues no soy yo mejor que mis padres. 5 Y echándose debajo del enebro, se quedó 
dormido; y he aquí luego un ángel le tocó, y le dijo: Levántate, come. 6 Entonces él miró, y he aquí a su 
cabecera una torta cocida sobre las ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse. 7 Y 
volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, porque largo camino te resta. 
8 Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches 
hasta Horeb, el monte de Dios. 9 Y allí se metió en una cueva, donde pasó la noche. Y vino a él palabra de 
Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías? 10 Él respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los 
ejércitos; porque los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a espada a tus 
profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 11 Él le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte 
delante de Jehová. Y he aquí Jehová que pasaba, y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y 
quebraba las peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el viento un terremoto; pero 
Jehová no estaba en el terremoto. 12 Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego. Y tras el 
fuego un silbo apacible y delicado. 13 Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso a 
la puerta de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías? 14 Él respondió: He sentido 
un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus 
altares, y han matado a espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida. 




15 Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y ungirás a Hazael por 
rey de Siria. 16 A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de Abel-mehola, 
ungirás para que sea profeta en tu lugar. 17 Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el que 
escapare de la espada de Jehú, Eliseo lo matará. 18 Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no 
se doblaron ante Baal, y cuyas bocas no lo besaron.

1. La reina Jezabel amenaza de muerte al profeta Elías y este temeroso de las palabras de la reina 

huye. 19:1-2. 
2. A muchos el ataque directo del enemigo los desconcierta y les hace temer. 19:3.

3. Quienes dependen de sus propios recursos y fuerzas serán conducidos a un estado de debilidad.

4. Elías cansado, agotado, sediento y hambriento en el desierto se da por vencido. Ha llegado hasta 

el punto de quiebra, está desánimo y desea morir. 19:4.

5. Hay cosas en lo profundo del corazón de Elias que le hacen desanimarse fácilmente, el temor y 

una baja estima “…no soy mejor que mis padres”.


III. DIOS SIEMPRE ESTA A NUESTRO LADO PARA AYUDARNOS 
1. Dios no nos abandona ni nos deja en los momentos críticos de nuestra vida, a pesar de nuestros 

errores, él quiere moldearnos y usarnos según su propósito.

2. Dios entiende nuestra debilidad. Dios envía el ángel de Jehová para alimentar al profeta y le 

permite recuperar fuerzas. (Lo alimenta dos veces y le deja dormir). 19:5-7.

3. Todos necesitamos tiempo para ser tratados en nuestro interior, es ahí el proceso de Dios. 

Aunque parezca que todo va mal, Dios tiene el control y está trabajando en nosotros.


IV. DIOS NOS REDIRECCIONA A SU PROPÓSITO 
1. Dios para poder redireccionar nuestra vida en su voluntad o propósito tiene que trabajar con 

nuestro interior. Nuestros deseos y errores son los que nos direccionan fuera de su voluntad o 
propósito de Dios.


2. El profeta después de recobrar fuerzas es direccionado al “monte de Dios” donde Dios le habla y 
es confrontado. 19:8-9.


3. Dios necesita derribar falsas ideas, pensamientos humanos e ideas inculcadas por el enemigo. 
19:10, 14.


4. Necesitamos un encuentro personal con Dios para conocerle de cerca, su carácter y voluntad. 
(Un silbo apacible 19:12)


5. Necesitamos cambiar de dirección y retornar al plan original. 19:15.

6. Nuestra vida debe estar fundamentada en el plan de Dios y no en las circunstancias que 

acontecen a nuestro alrededor que alimentan nuestras emociones.

7. El plan de Dios sigue en marcha aunque nosotros no nos demos cuenta o estemos en un bache 

en nuestra vida.19:18.


CONCLUSIÓN:

Depurar nuestro carácter y forma de ser es parte del plan de Dios y usará todas las circunstancias de 
nuestra vida para hacerlo, al final una vida según Dios será el mayor instrumento para cumplir sus 
propósitos. 
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